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ENCICLICA “AETERNI PATRIS UNIGENITOS FILIUS” (*>
(4-VIII-1879)

SOBRE LA RESTAURACION DE LA FILOSOFIA CRISTIANA, 
CONFORME A LA DOCTRINA DE SANTO TOMAS DE AQUINO

L E O N  P P .  X I I I

Venerables Hermanos, salud y bendición apostólica
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I. La Iglesia, m aestra religiosa de los
siglos. El Hijo Unigénito del E terno 
Padre, quien apareció sobre la tierra 
para traer al humano linaje la salva-
ción y la luz de la divina sabiduría, 
hizo ciertamente un grande y adm ira-
ble beneficio al mundo cuando, habien-
do de subir nuevamente a los cielos, 
mandó a los apóstoles que fuesen a 
enseñar a tpdas l ^  1>, y dejó a
la Iglesia por El fundada por común y 
suprema m aestra de los pueblos. Pues 
los hombres, a quienes la verdad había 
liberado, debían ser conservados por 
la verdad; ni hubieran durado por la r-
go tiempo los frutos de las celestiales 
doctrinas, por las que adquirió el hom -
bre la salud, si Cristo Nuestro Señor no 
hubiese constituido un magisterio pe-
renne para instruir los entendimientos 
en la fe. Pero la Iglesia, ora animada 
con las promesas de su divino autor, 
ora imitando su caridad, de tal suerte 
cumplió sus preceptos, que tuvo siem-
pre por m ira y fue su principal deseo 
enseñar la Religión, y luchar perpetua-
mente con los errores. A esto tienden 
los diligentes trabajos de cada uno de 
los Obispos, a esto las leves y decretos 
promulgados de los Concilios y en espe-
cial la cotidiana solicitud de los Roma-
nos Pontífices, a quienes como a suce-
sores en el primado del bienaventurado 
P e d r o , Príncipe de los Apóstoles, per-
tenecen e L d a re jcL a ^  
enseñar, y confirm ar a sus hermanos, 
en la fe.

Promovió las ciencias y la filosofía.
Pero como, según el aviso del Apóstol,

por la filosofía y la vana falacia^ 
suelen ser engañadas las mentes de los 
fieles cristianos y es corrom pida la sin-
ceridad de la fe en los hombres, los 
supremos pastores de la Iglesia siempre 
juzgaron ser también propio de su m i-
sión [promover con todas sus fuerzas 
las ciencias que merecen tal nombre, y 
a la vez procurar con singular cuidado 
que las ciencias hum anas se enseña-
sen en todas partes según la regla de 
la fe católica, y en especial la filo-
sofía, de la cual sin duda depende en 
gran parte la irecta ^enseñanza de las 
demás ciencias.

Tema de la Encíclica. Ya Nos os
advertimos brevemente entre otras co-
sas esto mismo, Venerables Hermanos, 
cuando por prim era vez Nos hemos 
dirigido a vosotros por cartas Encícli-
cas; pero ahora, por la gravedad del 
asunto y la condición de los tiempos, 
Nos vemos compelidos por segunda vez 
a tra ta r con vosotros de establecer p a-
ra los estudios filosóficos un método 
que, no sólo corresponda perfectamente

m£Lmn.

2 . La im portancia de la filosofía. Si
alguno fija la consideración en la acer-
bidad de Nuestros tiempos, y abraza 
con el pensamiento la condición de las 
cosas que pública y privadamente se 
ejecutan, descubrirá sin duda que la 
causa prolífera de los males, tanto de 
aquellos que hoy Nos oprimen, co-
mo los que tememos, consiste en que

(*) ASS 12 (1879/80) 97-115. (Véanse antecedentes e importancia de esta Encíclica en la **Intro-
ducción” , pág. 214). ■— Los números en el margen indican las páginas del texto original latino en 
ASS, vol. 12. (P. H.).

(1) Mat. 28, 19. (2) Coios. 2, 8.
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los perversos principios sobre las co-
sas divinas y humanas, emanados hace 
tiempo de las escuelas de los filósofos, 
se han introducido en todos los órdenes 
de la sociedad, recibidos por el común 
sufragio de muchos. {Pues siendo natu-
ral al hombre que en el obrar tenga a 
s la razón por guía, si en algo falta la 
inteligencia, fácilmente cae también en 
lo mismo la voluntad: y asi acontece 
que la perversidad de las opiniones, 
cuyo asiento está en la inteligencia, in -
fluye en las acciones hum anas y las 
pervierte. Por el contrario, si está sano 
el entendimiento del hombre y se apoya 
firmemente en sólidos y verdaderos 

. principios, producirá muchos benefi-
c io s  de pública y privada utilidad.

Importancia de la fe. Ciertamente 
no atribuimos tal fuerza y autoridad 
a la filosofía humana, que la crea-
mos suficiente para rechazar y a rran -
car todos los errores; pues así como 
al principio fue instituida la Religión 
cristiana, el mundo tuvo la dicha de 
ser restituido a su dignidad prim iti-
va, mediante la luz admirable de la 
fe, no con las persuasivas palabras 
ele la humana sabiduría, sino en la 
manifestación del espíritu y de la vir- 

99 tud (5*;fasí también al presente debe es-
perarse principalísimamente del om ni-
potente poder de Dios y de su auxilio, 
que las inteligencias de los hombres, 
disipadas las tinieblas del error, vuel-
van a la verdad.

Misión de la Filosofía. Pero no se 
han de despreciar ni posponer los auxi-
lios naturales, que por beneficio de la 
divina sabiduría, que dispone fuerte y 
suavemente todas las cosas, están a 
disposición del género humano, entre 
cuyos auxilios consta ser el p rincipal 
el recio uso de la filosofía. Ño en vano 
imprimió Dios en la mente hum ana la 
luz de la razón, y la fuerza de la inteli-
gencia dista tanto de apagar o dismi-
nuir la añadida luz de la fe que antes 
bien la perfecciona, y, aumentadas sus 
fuerzas, la hace hábil para mayores em-

(3) I Corint. 2, 4.
(4) S. Agustín, De Trinitate, lib. XIV, c. 1 

.(Migne PL. 42, 819).
(5) S. Clemente de Alejandría, Stromat., lib. I, 

c. 16; lib. VII, c. 3 (Migne PG. 8, col. 695-A y
col. 731-B).

presas. Pide, pues, el orden de la misma 
Pxqyldejoc^ ausua
la ciencia hum anaT al llam ar a los pue-
blos a la fe y a la salud: industria p lau-
sible y sabia que los monumentos de la 
antigüedad atestiguan haber sido prac-
ticada por los preclarísimos Padres de 
la Iglesia. Estos acostum braron a ocu-
par la razón en muchos e im portantes 
oficios, todos los que comprendió breví- 
simamente el grande A g u s t í n , atribu-
yendo a esta ciencia... aquello con que 
la fe salubérrima... se engendra, se nu-
tre, se defiende, se consolida

Prepara los ánimos a la fe y conoce 
algunas verdades religiosas. En p rim er 
lugar, la filosofía, si se emplea debida-
mente p or los sabios, puede de cierto 
allanar y facilitar de algún modo el 
camino a la verdadera fe y preparar 
convenientemente los ánimos de sus 
alumnos a recibir la revelación; por lo 
cual, no sin justicia, fue llamada por 
los antiguos, ora previa institución a la 
fe cristiana(5>, ora preludio y auxilio 
del c r i s t ia n i s m o ora pedagogo del 
Evangelio(7>.

Y en verdad, Nuestro benignísimo 
Dios, en lo que toca a las cosas divinas, 
no Nos manifestó solamente aquellas 
verdades para cuyo conocimiento es 
insuficiente la hum ana inteligencia, si-
no que manifestó también algunas, no 
del todo inaccesibles a la razón, para 
que, sobreviniendo la autoridad de Dios 
al punto y sin ninguna mezcla de error, 
se hiciesen a todos manifiestas. De aquí 
que los mismos sabios, iluminados tan 
sólo por la razón natural, hayan cono-
cido, demostrado y defendido con argu-
mentos convenientes algunas verdades 
que, o se proponen como objeto de fe 
divina, o están unidas por ciertos estre-
chísimos lazos con la doctrina de la fe. 
Porque las cosas de él invisibles se ven 
después de la creación del mundo, con-
sideradas por las obras creadas aun su 
sempiterna virtud y divinidad (8); y las 100 
gentes que no tienen la ley... sin em bar-
go, m uestran la obra de la ley escrita 
en sus corazones

(6) Orígenes a Gregorio Taumaturgo (Migne
PG. 11, col. 87-A).

(7) S. Clemente de Alej., Stromat., lib. I, cap.
5 (Migne PG. 8, col. 718-D).

(8) Romanos 1, 20.
(9) Romanos 2, 14-15.
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Las verdades reconocidas por los 
paganos Nos ayudan. Es, pues, sum a-
mente oportuno que estas verdades, aun 
reconocidas por los mismos sabios pa-
ganos, se conviertan en provecho y 
utilidad de la doctrina revelada, para 
que, en efecto, se manifieste que tam -
bién la hum ana sabiduría y el mismo 
testim onio de los adversarios favorecen 
a la fe cristiana; cuyo modo de obrar 
consta que no ha sido recientemente 
introducido, sino que es antiguo, y fue 
usado muchas veces por los Santos P a-
dres de la Iglesia.

Aun más, estos venerables testigos y 
custodios de las tradiciones religiosas 
reconocen cierta norm a de esto, y casi 
una figura en el hecho de los hebreos 
que, al tiempo de salir de Egipto, reci-
bieron el mandato de llevar consigo los 
vasos de oro y plata de los egipcios, 
para que, cambiado repentinamente su 
uso, sirviese a la religión del Dios ver-
dadero aquella vajilla, que antes había 
servido para ritos ignominiosos y para 
la superstición. Gr e g o r i o  N e o c e s a r e n -

s e G°) alaba a O r í g e n e s , porque con-
virtió con admirable destreza muchos 
conocimientos tomados ingeniosamente 
de las máximas de los infieles, como 
dardos casi arrebatados a los enemigos, 
en defensa de la filosofía cristiana y en 
perjuicio de la superstición. Y el m is-
mo modo de disputar alaban y aprue-
ban en B a s i l i o  e l  Gr a n d e , ya Gr e g o r i o

N a c i a n c e n o (1D , ya Gr e g o r i o  N i c e -

n o 10 11 (12), y J e r ó n i m o  lo recomienda gran-
demente en Cu a d r a t o , discípulo de los 
Apóstoles, en A r í s t i d e s , en J u s t i n o , en 
I r e n e o  y otros m uchos(13). Y A g u s t í n

dice: ¿No vemos con cuánto oro y pla-
ta, y con qué vestidos salió cargado de 
Egipto Cipriano, doctor suavísimo y 
mártir beatísimo? ¿Con cuánto Lactan- 
ció? ¿Con cuánto Victorino, Optato, 
Hilario? para no hablar de los vivos; 
/;con cuánto innumerables griegos?(14>. 
Verdaderamente, si la razón natural dio 
tan óptima semilla de doctrina antes de 
ser fecundada con la virtud de Cristo, 

jn u ch o  más abundante la producirá

(10) Gregorio Neoces, Taumaturgo, Orat. paneg.
ad Origin. (Migne PG. 10, col. 1087-A y 1094-A).

(11) S. Gregorio Nacianceno, Vita Moys.
(12) S. Gregorio Niceno, Carmen I, Iamb. 3.
(13) S. Jerónimo, Epist. ad Magn. (Migne PL. 22 

[Epist. 70, 2) col. 665).
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"ciertamente después que la gracia del 
Salvador restauró y enriqueció las fuer-
zas naturales de la hum ana mente. ¿ Y 
quién no ve que con este modo de filo-
sofar se abre un camino llano 3̂ practi-
cable a la fe?

3. Otras ventajas de la filosofía:
conoce la existencia de Dios. No se
circunscribe, no obstante, dentro de 
estos límites la utilidad que dimana de 
aquella m anera de filosofar. Y realm en-
te, las páginas de la divina sabiduría 
responden gravemente a la necesidad de 
aquellos hombres que de los bienes que 
se ven no supieron conocer al que es, 
ni considerando las obras reconocieron 
quien fuese su artífice,,S15K Así, en 
prim er lugar, el grande v excelentísimo 
fruto que se recoge de la razón hum ana 
es el dem ostrar que hay un Dios: pues 
por la grandeza de la hermosura de la 
criatura se podrá a las claras venir en 
conocimiento del Creador de ellas 1̂6).

Conoce las perfecciones divinas.
Después demuestra (la razón) que Dios 
sobresale singularmente por el cúmulo 
de todas las perfecciones, primero por 
la infinita sabiduría, a la cual jamás 
puede ocultarse cosa alguna, y por la 
suma justicia a la cual nunca puede 
vencer afecto alguno perverso; por lo 
mismo que Dios no sólo es veraz, sino 
también la misma verdad, incapaz de 
engañar y de engañarse; de lo cual se 
sigue clarísimamente que la razón h u -
m ana concuerda con la plenísima fe en 
la palabra de Dios y con la autoridad. 
Igualmente la razón declara que la doc-
trina evangélica brilló aun desde su o ri-
gen, por ciertos prodigios, como argu-
mentos ciertos de la verdad, y que por lo 
tanto, todos los que creen en el Evange-
lio no creen temerariamente, como si 
siguiesen doctas fábulas<17), sino que 
con un obsequio del todo racional, su-
jetan su inteligencia y  su juicio a  la 
divina autoridad. Entiéndase que no es 
de menor valor el que la razón ponga 
de manifiesto que la Iglesia instituida 
por Cristo, como estableció el Concilio

(14) S. Aguslin, De doctrin. christ., lib. II, cap. 
40, n. 61 (Migne PL. 31, col. 63).

(15) Sabid. 13, 1
(16) Sabid. 13. 5.
(17) II Pedro 1, 16.
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Vaticano, por su admirable propaga-
ción, eximia santidad e inagotable fe-
cundidad en todas las regiones, por la 
unidad católica e invencible estabilidad, 
es un grande g perenne motivo de cre- 
dibilidüfL y testimonio irrefragable de 
su divina misión^18 19 20\

4. La razón hum ana ayuda a la teo-
logía. Puestos así estos solidísimos 
fundamentos, todavía se requiere un 
ii&Qr_perpetuo y m últiple de.la  filosofía 
para que la sagrada teología tome y 
revista el carácter, hábito e índole de 
verdadera ciencia. En ésta, la más no-
ble de todas las ciencias, es grande-
mente necesario que las muchas y di-
versas partes de las celestiales doctri-
nas se reúnan como en un cuerpo, para 
que cada una de ellas, convenientemen-
te dispuestas en su lugar, y deducida 
de sus propios principios, esté relacio-
nada con las demás por una conexión 
oportuna; por último, que todas y cada 
una de ellas se confirmen en sus p ro -
pios e invencibles argumentos. Ni se 
ha de pasar en silencio o estimar en 
menos aquel más exacto y amplio cono-
cimiento de las verdades que creemos 
y, en cuanto pueda ser, la comprensión 
tanto más lúcida de los mismos miste-
rios de la fe, que Ag u s t í n  y otros San-

tos Padres alabaron y procuraron  con-
seguir, y que el mismo Concilio Vatica-
no (19> juzgó fructuosísima. Pues ese 
conocimiento y esa comprensión, los 
conseguirán con m ayor plenitud y faci-
lidad ciertamente aquellos que con la 
integridad de la vida y el celo por la fe 
unan un ingenio adiestrado en las cien-
cias filosóficas, principalmente porque 
el mismo Concilio Vaticano enseña que 
ta 1 in teligencia dé los sagrados dogmas 
conviene tomaría ya cíe la analogía de 
las cosas que naturalmente se conocen, 
ya del enlace de los mismos misterios

j entre sí y con el fin último del hom- 
[breWh

5. La razón hum ana defiende la re-
velación. Por último, tam bién perte-
nece a las ciencias filosóficas, defender 
religiosamente las verdades enseñadas

por revelación y resistir a los que se 
atreven a impugnarlas. Bajo este res-
pecto es grande alabanza de la filosofía 
el ser considerada baluarte de la fe y 
como firme defensa de la religión. Co-
mo atestigua Cl e me n t e  Al e j a n r i n o , es 
por sí misma perfecta la doctrina del 
Salvador, y de ninguno necesita, siendo 
virtud y sabiduría de Dios. La filosofía 
griega, que se le une, no hace más po-
derosa la verdad; pero haciendo débiles 
los argumentos de los sofistas contra 
aquélla y rechazando las engañosas 
asechanzas contra la misma, fue lla-
mada oportunamente cerco u valla de 
la viña(21h Ciertamente, así como los 
enemigos del nombre cristiano, para 
pelear contra la Religión, toman muchas 
veces de la razón filosófica sus instru-

lcXs.,ciencias_diy del a rsenal
de la filos o f í a muchas_cosas con que^ 
poder defender los dogmas revelados. 
ÑT se ha de juzgar que obtenga peque-
ño triunfo la fe cristiana, porque las 
armas de los adversarios, preparadas 
por arte de la hum ana razón para h a -
cer daño, sean rechazadas poderosa y 
prontam ente por la misma hum ana 
razón.

Esta especie de religioso combate fue 
usado por el mismo Apóstol de las gen-
tes, como lo recuerda Sa n  Je r ó n i m o  
escribiendo a Ma g n o : Pablo, capitán 
del ejército cristiano, es orador invicto, 
defendiendo la causa de Cristo, hace 
servir con arte una inscripción fortuita 
pmJO-mgjmimtQ-d&MLte; había apren-
dido del verdadero D a v i d  a arrancar la 
espada de manos de los enemigos, y a 
cortar la cabeza del soberbio Go l i a t  con
su espada^22\  
solamente aconseja, sino que tam bién 
^nmnda^jqi^^lq^^dpctqres^catóhcqs.^pidan 
este auxilio a la filosofía. Pues el Con-
cilio Lateranense V, después de estable-
cer que toda aserción contraria a la 
verdad de la fe revelada es completa-
mente falsa, porque la verdad, jamáis se 
ojmso a la, verdad(23). m anda a los 
Doctores de filosofía, que se ocupen

(18) Conc. Vaticano, De Fide Cath. ses. III, c. 3 
(Mansi Coll. Conc. 53, col. 1G7-A); Denz-Umb. n. 
1794.

(19) Conc. Vatio. De Fide Cath. ses. III, c. 3 
(Mansi 53, 167-C); Denz-Umb., n. 1796.

(20) Conc. Vatio., véase la nota anterior (19).

(21) S. Clemente de Alejandría, Stromat. Lib. I, 
cap. 20 (Migne PG. 8, col. 818-B).

(22) S. Jerónimo, Epist. ad Magn. (Migne PL.
22 [Epist. 70, 2] col. 665-666).

(23) Concilio Lateran. V, Bula Apotolici Regi- 
minis (Mansi Coll. Conc. 32, col. 842 C-D).
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diligentemente en resolver los engaño-
sos argumentos, pues como testifica 

103 A g u s t í n , (si se da una razón contra la 
autoridad de las Divinas Escrituras, 
por más aguda que sea, engañará con 
la semejanza de verdad, pero no puede 
ser verdadera^2iK

6. La filosofía no debe apartarse de
la fe. Mas para  que la filosofía sea 
capaz de producir los preciosos frutos 
que hemos recibido, es de todo punto 
necesario que jamás se aparte de aque-
llos trámites que siguió la veneranda 
antigüedad de los Padres y aprobó el 
Sínodo Vaticano con el solemne sufra-
gio de la autoridad. En verdad está cla-
ramente averiguado, que se han de 
aceptar muchas verdades del orden so-
brenatural que superan con mucho las 
fuerzas de todas las inteligencias; la 
razón humana, consciente de la propia 
debilidad, no se atreva a abarcar lo que 
es superior a ella, ni a negar las mismas 
verdades, ni medirlas con su propia 
capacidad, ni interpretarlas a su anto« 
jo jan tes  bien, debe recibirlas con plena

humilde fe y tener a sumo honor el 
serle permitido por beneficio de Dios 
servir como esclava y servidora a las 
doctrinas celestiales, y de algún modo 

plegar a conocer.^En todas estas doc-
trinas principales, que la hum ana inte-
ligencia no puede recibir naturalmente, 
es muy justo que la filosofía use de su 
método, de sus principios y argum en-
tos; pero no de tal modo que parezca 
querer sustraerse a la divina autoridad. 
Antes constando que las cosas conoci-
das por revelación gozan de una verdad 
indisputable, y que las que se oponen 
a la fe pugnan también con la recta 

/razón,„ debe tener presente el filósofo 
católico que violará a  la vez los dere-
chos de la fe y la razón, al abrazar 
algún principio que conoce que repug-

n a  a la doctrina revelada.
7. El falso motivo de dignidad. Sa-

bemos muy bien que no faltan quienes, 
ensalzando más de lo justo las faculta-
des de la naturaleza hum ana, defien-
dan que la inteligencia del hombre, cae 
de su natural dignidad, está ligada y 
como impedida para que no pueda lle-

(24) S. Agustín, Epist. 143 (alias 7) ad Marcellin.
n. 7 (Migne PL. 33, col. 588).

gar a la cumbre de la verdad y de la 
excelencia.

Pero estas doctrinas están llenas de 
erro r y de falacia, y finalm ente tien -
den a que los hombres, con suma n e-
cesidad, y no sin el crim en de ingra-
titud, repudien las más sublimes ver-
dades y espontáneam ente rechacen el 
beneficio de la fe, de la cual aun para 
la sociedad civil b ro taron  las fuentes 
de todos los bienes. Pues, hallándose 
encerrada la hum ana mente en ciertos 
y muy estrechos límites, está sujeta a  
muchos errores y a ignorar muchas co- 
s a s J Por el contrario, la fe cristiana, 
apoyándose en la autoridad de Dios, es 
m aestra infalible de la verdad, siguien-
do la cual ninguno cae en los lazos del 
error, ni es agitado por las olas de 
inciertas opiniones.

La fe beneficia la filosofía. (Por lo 
cual, los que unen el estudio de la filo-
sofía con la obediencia a la fe cristia-
na, razonan perfectam ente, supuesto 104 
que el esplendor de las divinas verda-
des, recibido por el alma, auxilia la in -
teligencia, a la cual no quita nada de 
su dignidad, sino que le añade m uchí-
sima nobleza, penetración y energíaJ Y 
cuando dirigen la perspicacia del inge-
nio a rechazar las sentencias que repug-
nan a la fe y a aprobar las que con- 
cuerdan con ésta, ejercitan digna y uti- 
lísimamente la razón: pues en lo p ri-
mero descubren las causas del error y 
conocen el vicio de los argumentos, y 
en lo último están en posesión de las 
razones con que se demuestra sólida-
mente y se persuade a todo hombre 
prudente de la verdad de dichas sen-
tencias. El que niegue que con esta in -
dustria y ejercicio se aum entan las r i-
quezas de la mente y se desarrollan sus 
facultades, es necesario que absurda-
mente pretenda que no conduce al per-
feccionamiento del ingenio la distinción 
de lo verdadero y de lo falso. Con ra -
zón el Concilio Vaticano recuerda con 
estas palabras los beneficios que a la 
razón presta la fe: La fe libra y defien-
de a la razón de los errores y la instru-
ye en muchos conocimientos(25>. Y por 
consiguiente el hombre, si lo entendiese,

(25) Concilio Vatic., Const. dogm., De Pide
Cath., ses. III, cap. 4. (Denz-Umb. n. 1799).
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no debía culpar a la fe de enemiga de 
la razón, antes bien debía dar dignas 
gracias a Dios, y alegrarse vehemente-
mente de que, entre las muchas causas 
de la ignorancia y en medio de las olas 
de los errores, le haya iluminadq ague- 
l i a . fe .santísima,., que. como amiga es-
trella indica el puerto de la verdad, 
excluyendo todo temor de errar.

8. Testimonio de la historia respecto 
del servicio que la fe p resta  a la filo-
sofía. Porque, Venerables Hermanos, 
si dirigís una m irada a la historia de 
la filosofía, comprenderéis que todas 
las cosas que poco antes hemos dicho 
sajCLomprueban con los hechos. Y cier-
tamente de los antiguos filósofos, que 
carecieron del beneficio de la fe, aun 
los que son considerados como más sa-
bios, erraron pésimamente en muchas 
cosas, falsas e indecorosas y ¡cuántas in -
ciertas y dudosas entre algunas verda-
deras, enseñaron sobre la verdadera 
naturaleza de la divinidad, sobre el 
origen primitivo de las cosas, sobre el 
gobierno del mundo, sobre el conoci-
miento divino de las cosas futuras, so-
bre la causa y principio de los males, 
sobre el último fin del hombre y la eter-
na bienaventuranza, sobre las virtudes 
y los vicios, y sobre otras doctrinas cu-
yo verdadero y cierto conocimiento es 
la cosa más necesaria al género hum a-
no! Por el contrario, los primeros P a-
dres y Doctores de la Iglesia, que h a-
bían entendido muy bien que por de-
creto de la divina voluntad, el restaura-
dor de la ciencia hum ana era también 
Jesucristo, que es la virtud de Dios y 
su sabiduría*26), y en el cuál están es-

condidos los tesoros de la sabiduría*27), 
trataron  de investigar los libros de los 
antiguos sabios y de com parar sus sen-
tencias con las doctrinas reveladas, y 
con prudente elección abrazaron las 
que en ellas vieron perfectamente di-
chas y sabiamente pensadas, enmen- 

[dando o rechazando las demás.

Los filósofos cristianos defienden la 
fe. Pues así como Dios, infinitam ente 
próvido, suscitó para defensa de la Igle-
sia mártires fortísimos, pródigos de sus

(26) I Corint. 1, 24.
(27) Coios. 2, 3.

grandes almas, contra la crueldad de 
los tiranos, así a los falsos filósofos o 
herejes opusa-varones, grandísimos en 
sabiduría, para que defendiesen, aun 
con el apoyo de la razón el depósitojie 
las verdades reveladas. Y así, desde los 
primeros días de la Iglesia, la doctrina 
católica tuvo adversarios muy hostiles 
que, burlándose de los dogmas e insti-
tuciones de los cristianos, sostenían la 
pluralidad de los dioses, que la m ateria 
del mundo careció de principio y de 
causa, y que el curso de las cosas se 
conservaba mediante una fuerza ciega y 
una necesidad fatal y no era dirigido 

j 3or el consejo de la Divina Providencia. 

Ahora bien, con estos maestros de dis-
paratada doctrina disputaron oportu-
namente aquellos sabios que llamamos 
Apologistas. quienes, precedidos de la 
fe, usaron también los argumentos de 
la hum ana sabiduría con los que esta-
blecieron que debe ser adorado un solo 
Dios, excelentísimo en todo género de 
perfecciones, que todas las cosas que 
han sido sacadas de la nada por su 
omnipotente virtud, subsisten por su 
sabiduría y cada una se mueve y dirige 
a sus propios fines. Ocupa el prim er 
puesto entre estos S a n  J u s t i n o  m ártir, 
quien después de haber recorrido las 
más célebres academias de los griegos 
para adquirir experiencia, y de haber 
visto, como él mismo confiesa a boca 
llena, que la verdad solamente puede 
sacarse de las doctrinas reveladas, ab ra-
zándolas con todo el ardor de su espí-
ritu, las purgó de calumnias, ante los 
Emperadores romanos, y en no pocas 
sentencias de los filósofos griegos con-
vino con éstos. Lo mismo hicieron ex-
celentemente O u a d r a t o  y A r í s t i d e s ,

ria consiguió por el mismo motivo I r e - 

n e o . m ártir invicto y Obispo de la 
iglesia de Lyon, quien, refutando vale-
rosamente las perversas opiniones de 
los orientales diseminadas merced a los 
gnósticos por todo el imperio romano, 
explicó, según S a n  J e r ó n i m o , los prin- 

una de las herejías n de 
dimanaronf28?! 

Todos conocen las disputas de Cl e m e n -

(28) S. Jerónimo, Epist. ad Magn. (Migue PL.
22, col. 667).
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que el mismo Je r ó n i -
mo , para honrarlas, recuerda así: ¿Qué 
hay en ellas de indocto9 y más, ¿qué 
no hay de la filosofía plena*?(29>. El 
mismo trató con increíble variedad de 
jnuchas cosas útilísimas para fundar la 
filosofía de .la..hisioria, ejem üar^opiir- 
tunamente la dialética. establecer la

guiendo a éste Or íg e n e s , insigne en el 
magisterio de la iglesia alejandrina, 
eruditísimo en las doctrinas de los grie-
gos y de los orientales, dio a luz m u-
chos y eruditos volúmenes para expli-
car las sagradas letras y para ilustrar 
los dogmas sagrados, cuyas obras, aun-
que como hoy existen no carezcan abso-
lutamente de errores, contienen, no 
obstante, gran cantidad de sentencias, 
con Jas que se aum entan las verdades 
naturales en número y en firmeza. 
Te r t u l ia n o  combate contra los herejes 
con la autoridad de las sagradas letras, 
y  con los filósofos, cambiando el gé-
nero de armas filosóficamente, y con-
vence a éstos tan sutil y eruditamente 
que a las claras y con confianza les 
dice: Ni en la ciencia ni en el arte somos 
igualados, como pensáis vosotros(29 30L 
Ar n o b i o  en los libros publicados con-
tra  los herejes, y La c t a n c i o , especial-
mente en sus (<Instituciones Divinas”, se 
esfuerzan valerosamente por persuadir 
a los hombres con igual elocuencia y 
gallardía de la verdad de los preceptos 
de la sabiduría cristiana, no destruyen-
do la filosofía, como acostumbran los 
académicos(31), sino convenciendo a 
aquéllos, en parte con sus propias 
armas, y en parte con las tomadas de 
la lucha de los filósofos entre sí(32\  

Otros escritores antiguos usaban sus 
conocimientos para defender la fe. Las 
cosas que del alma hum ana, de los 
divinos atributos y otras cuestiones de 
suma im portancia dejaron escritas el 
gran At a n a s i o  v  Cr is ó s t o mo  el Prínci- 
cipe de los oradores, de tal manera, a 
juicio de todos, sobresalen, que parece 
no poderse añadir casi nada a su inge-
niosidad y riqueza. Y para no ser pesa-
dos en enum erar cada uno de los apo-

(29) S. Jerónimo, Epist. ad Magn. (Migne PL. 
22, col. 667).

(30) Tertuliano Apologet. adv. Gentes, cap. 46 
(Migne PL. 1, col. 573-A).

logistas, añadimos al catálogo de los 
excelsos varones de que se ha hecho 
mención, a Ba s i l io  e l  g r a n d e  y a los 
dos Gr e g o r io s , quienes, habiendo sali-
do de Atenas, emporio de las hum anas 
letras, equipados abundantemente con 
todo el armamento de la filosofía, con-
virtieron aquellas mismas ciencias, que 
con ardoroso estudio habían adquirido, 
en refutación de los herejes e instruc-
ción de los cristianos. Pero a todos arre-
bató la palm a Ag u s t í n , quien de ingenio 
poderoso, e imbuido perfectamente en 
las ciencias sagradas y profanas, luchó 
acérrimamente contra todos los erro-
res de sus tiempos con fe suma y no 
menor doctrina. ¿Qué punto de la filo-
sofía no trató y, aun más, cuál no in -
vestigó diligentísimamente, ora cuando 
proponía a los fieles los altísimos mis-
terios de la fe y los defendía contra los 
furiosos ímpetus de los adversarios, ora 
cuando, reducidas a la nada las fábulas 
de los maniqueos o académicos, colo-
caba sobre tierra  firme los fundam en-
tos de la hum ana ciencia y su estabili-
dad, o indagaba la razón del origen, y 
las causas de los males que oprimen al 
género humano? ¿Cuánto no discutió 
sutilísimamente acerca de los ángeles, 
del alma, de la mente hum ana, de la 
voluntad y del libre albedrío, de la reli-
gión y de la vida bienaventurada, y 
aun de la misma naturaleza de los 
cuerpos mudables? Después de este 
tiempo en el Oriente Ju a n  d a m a s c e n o . 
siguiendo las huellas de Ba s i l io  y Gr e -
g o r io  d e  Na c i a n z o , y en Occidente 
Bo e c io  y An s e l mo  ̂profesando las doc-
trinas de Ag u s t í n , enriquecieron m u-
chísimo el patrimonio de la filosofía.

9. La Edad Media y los escolásticos.
En seguida los Doctores de la Edad 
Media, llamados escolásticos, acometie-
ron una obra magna, a saber:{reunir 

^diligentemente las fecundas y abundan-
tes mieses de doctrina, esparcidas en 
las voluminosas obras de los Santos 
Padres, y reunidas, colocarlas en un 
solo lugar para uso y comodidad de los 
^venideros^Cuál sea el origen, la índole 
y excelencia de la ciencia escolástica,

(31) Lactancio, Divin. Instit. V il, cap. 7 (Migne 
PL. 6, col. 759-760).

(32) Lactancio, De opificio Dei, cap. 20 [en el
original cap. 21, el que no existe. P. II.] (Migne 
PL. 7, col. 77).



238 E n c í c l i c a s  d e l  P P. L e ó n  XIII (1879) 33, 10

es útil aquí, Venerables Hermanos, mos-
trarlo  más detenidamente con las pala-
bras del sapientísimo varón, Nuestro 
predecesor, S i x t o  V: Por don divino de 
Aquél, único que da el espíritu de la 
ciencia, de la sabiduría y del entendi-
miento, y que enriquece con nuevos be-
neficios a su Iglesia en la cadena de los 
siglos, según lo reclama la necesidad, 
y la provee de nuevos auxilios, fue ha-
llada por nuestros santísimos mayores 
la teología escolástica, la cual cultiva-
ron y adornaron principalísimamente 
dos gloriosos Doctores, el angélico S a n -

t u r a . clarísimos Profesores de esta fa-
cultad... con ingenio excelente, asiduo 
estudio, grandes trabajos y vigilias, y 
la legaron a la posteridad, dispuesta 
óptimamente y explicada con brillantez 
de muchas maneras. Y, en verdad, el 
conocimiento y ejercicio de esta salu-
dable ciencia, que fluye de las abun-
dantísimas fuentes de las divinas letras, 
de los Sumos Pontífices, Santos Padres 
y Concilios, pudo siempre proporcionar 
grande auxilio a la Iglesia, ya para 
entender e interpretar verdadera y sa-
namente las mismas Escrituras, ya para 
leer y explicar más segura y útilmente 
los Padres, ya para descubrir y rebatir 

i los varios errores y herejías; pero en 
! estos últimos días, en que llegaron ya
\ los tiempos peligrosos descritos por el

Apóstol, en que hombres blasfemos, so-
berbios, seductores, crecen en maldad, 
errando e induciendo a otros a error, 
es en verdad sumamente necesaria para 
confirmar los dogmas de la fe católica 
u para refutar las herejías(33).

Palabras son éstas que, aunque p a-
rezcan abrazar solamente la teología 
escolástica, está claro que deben enten-
derse también de la filosofía y sus ala-
banzas. Pues las preclaras dotes que 
hacen tan temible a los enemigos de la 

108 verdad la teología escolástica, como 
dice el mismo Pontífice ¡aquella opor-
tuna y enlazada coherencia de causas y 
de cosas entre sí, aquel orden y aque-
lla disposición, como la formación de 
los soldados en batalla, aquellas claras 

ljdefiniciones y distinciones, aquella fir-

(33) Sixto V, Bula Triumphantis (1588).
(31) Sixto Y, Bula Triumphantis (1588).

^meza de los argumentos y de las agu-
dísimas disputas en que se distinguen 
la luz de las tinieblas, lo verdadero de 
lo falso, las mentiras de los herejes en-
vueltas en muchas apariencias y fala-
cias, que como si se les quitase el vestí- 
do aparecen manifiestas y d e sn u d a s^: 
estas excelsas y admirables dotes, deci-
mos, se derivan únicamente del recto 
uso de aquella filosofía que los maes-
tros escolásticos, de propósito y con 
sabio consejo, acostum braron a usar 
frecuentemente aun en las disputas 
teológicas. Además, siendo propio y 
singular de los teólogos escolásticos el 
haber unido la ciencia hum ana y divina^ 
entre sí con estrechísimo lazo, la teo-
logía, en la que sobresalieron, no h a-
bría  obtenido tantos honores y alaban-
zas de parte de los hombres, si hubie-
sen empleado una filosofía manca e 
imperfecta o ligera.

< ®  Santo Tomás de Aquinq. Ahora 
bien: entre los Doctores escolásticos 
brilla grandemente Santo T o m á s  d e

A q u i n o , Príncipe y Maestro de todos, 
el cual, como advierte C a y e t a n o , por 
haber venerado en gran manera los 
antiguos ̂ J^ptpres, sagrados^ .obtumiAe 
algún modo la inteligencia de todos}*'*). 
Sus doctrinas, como miembros disper-
sos de un cuerpo, reunió y congregó 
en uno T o m á s , dispuso con orden ad-
mirable, y de tal modo las aumentó 
con nuevos principios, que con razón 
y justicia es tenido por singular apoyo 
de la Iglesia católica: de dócil y pene-
trante ingenio, de memoria fácil y te -
naz, de vida integérrima, amador única-
mente de la verdad, riquísimo en la 
ciencia divina y hum ana, a semejanza 
del sol, animó al mundo con el calor de 
sus virtudes, y lo iluminó con esplen-
dor. No hay parte de la filosofía que 
no hava tratado a g u ja x a ,  la vez sóli-
damente: trató de las leyes del rac io -, 
ciñió, de Dios y de las substancias in -
corpóreas, del hombre y de otras cosas 
sensibles, de los actos humanos y de 
sus principios, de tal modo, que no se 
echan de menos en él, ni la abundancia 
de cuestiones, ni la oportuna disposi-

(35) Cayetano, In 11» II*P q. 148 ad 4 in fin.
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ción de las partes, ni la firmeza de los 
principios o la robustez de los argu-
mentos, ni la claridad y propiedad del 
lenguaje, ni cierta facilidad de explicar 
las cosas obscuras.

Añádese a esto que el Doctor Angé- 
lico indagó las conclusiones filosóficas 
e n ja s  r azones y principios de las cosas, 
los que se extienden muy latamente, y 
encierran como en su seno las semillas 
de casi infinitas verdades, que habían 
de abrirse con fruto abundantísimo por 
los maestros posteriores. Habiendo em-
pleado este método de filosofía, consi-
guió vencer él solo los errores de los 
tiempos pasados, y sum inistrar luego 
armas invencibles, para refutar los 
errores que perpetuamente se habían 
de renovar en los siglos futuros.^Ade-
más, distinguiendo muy bien la razón 
de la fe, como es justo, y asociando 
ambas, sin embargo amigablemente, 
conservó los derechos de una y otra, 
proveyó a su dignidad de tal suerte, que 
la razón elevada a la m ayor altura en 
alas de To má s , ya casi no puede levan-
tarse a regiones más sublimes, ni la fe 
puede casi esperar de la razón más y 
más poderosos auxilios que los que has-
ta aquí ha conseguido por To má s .

11. Santo Tomás y las órdenes reli-
giosas. Por estas razones, hombres 
doctísimos en las edades pasadas, y 
dignísimos de alabanza por su saber 
teológico y filosófico, buscando con in-
decible afán los volúmenes inmortales

sabiduría, no tanto para perfeccionarse 
en ella, cuanto p j a r a x e x i ^  
ella sustentados. Es un hecho constante 
que casi todos los fundadores y legisla-
dores de las órdenes religiosas m anda-
ron a sus compañeros estudiar las doc-
trinas de Sa n t o  To má s , y adherirse a 
ellas religiosamente, disponiendo que a 
nadie fuese lícito impunemente sepa-
rarse, ni aun en lo más mínimo, de las 
huellas de tan gran Maestro. Y dejando 
a un lado la familia dominicana, que 
con derecho indispensable se gloría de 
este su sumo Doctor, están obligados a

(36) Clemente VI, Bula In ordine.
(37) Nicolás V, Breve ad FF. Prsedic. (1151).
(38) Benedicto XIII Bula Pretiosus.

esta ley los Benedictinos, los Carmeli-
tas. los Augustinos. los Jesuítas, y otras 
muchas órdenes sagradas, como los es-
tatutos de cada una Nos lo manifiestan.

12. Santo Tomás y las academias
filosóficas. Y en este lugar, con inde-
cible placer recuerda el alma aquellas 
celebérrimas Academias y escuelas que 
en otro tiempo florecieron en Europa, 
a saber: la parisiense, la salm anticense, 
la complutense, la duacense, la tolosa- 
na, la lovaniense. la pata vina, la bo jo-
njana. la napolitana, la coimbricense y 
otras muchas. Nadie ignora que la fa -
ma de éstas creció en cierto modo con 
el tiempo, y que las sentencias que se 
les pedían cuando se agitaban gravísi-
mas cuestiones, tenían m ucha autoridad 
entre todos los sabios. Pues bien, es 
cosa fuera de duda que en aquellos 
grandes alcázares del saber humano, 
como en su reino, dominó como p rín -
cipe To má s , y que los ánimos de todos, 
tanto de maestros como de discípulos, 
descansaron con admirable concordia 
en el magisterio y autoridad del Doctor 
Angélico.

13. Santo Tomás y los Pontífices.
Pero lo que es más, los Romanos Pon-
tífices Nuestros predecesores, honraron 
la sabiduría de To má s  d e  Aq u i n o  con 
singulares elogios y testimonios am plí-
simos. Pues Cl e m e n t e  V I(36), Nj c o l á s  
V±37\  Be n e d i c t o  X III(38) y otros, ates-
tiguan que la Iglesia universal es ilus-
trada con su admirable doctrina; Sa n  
Pío V<39>. confiesa que con la misma 
doctrina se disipan las herejías, confun-
didas y vencidas, y el universo m un-
do es libertado cotidanamente; otros, 
con Cl e m e n t e  X II(40>. afirm an que de 
sus doctrinas dim anaron a la Iglesia 
católica abundantísimos bienes, y que 
él mismo debe ser venerado con aquel 
honor que se da a los Sumos Doctores 
de la Iglesia, Gr e g o r i o , Amb r o s i o , 
Ag u s t í n  y Je r ó n i m o ; otros, finalmente, 
no dudaron en proponer en las Acade-
mias y grandes liceos a Sa n t o  To má s  
como ejem plar y maestro, a quien de-

(39) Pío V Bula Mirabilis.
(40) Clemente XII Bula Verbo Dei 6 Const. 5?, 

3-V1II-1368, ad Canccll. Univ. Tolos.
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bía seguirse con pie firme. Respecto 
a esto parecen muy dignas de recor-
darse las palabras del B . U r b a n o  V :

'Queremos, y por las presentes os man-
damos, que adoptéis la doctrina del 
bienaventurado Tomás, como verídica 
y católica, y procuréis ampliarla con 
todas vuestras fuerzas") Renovaron el 
ejemplo de U r b a n o , en la Universidad 
de estudios de Lovaina, I n o c e n c i o

XH(41), y B e n e d i c t o  XIV<42>. en el Co-
legio Dionisiano de los Granatenses. 
Añádase a estos juicios de los Sumos 
Pontífices, sobre T o m á s  d e  A q u i n o , el 
testimonio de I n o c e n c i o  VI. como com-
plemento: (La doctrina de éste tiene 

I*sobre las demás, exceptuada la canó- 
\nica, propiedad en las palabras, orden 
i en las materias, verdad en las senten- 
j cias, de tal suerte, que nunca a aquellos 
que la siguieren se les verá apartarse 
del camino de la verdad, y siempre será 
sospechoso de error el que la impug- 
nareW).

14. Santo Tomás y los concilios.
También los Concilios Ecuménicos, en 
los que brilla la flor de la sabiduría 
escogida en todo el orbe, procuraron 
perpetuamente tribu tar honor singular 
a T o m á s  d e  A q u i n o . En los Concilios 
de Lvon. de Viena. de F lorencia y Va-
ticano. puede decirse que intervino T o -

m á s  en las deliberaciones y decretos de 
los Padres, y casi fue el presidente, pe-
leando con fuerza ineluctable y faus-
tísimo éxito contra los errores de los 
griegos, de los herejes y de los racio-
nalistas. Pero la m ayor gloria propia 
de T o m á s , alabanza no participada nun¡ 
ca por ninguno de los Doctores católi- 
cosjconsiste en que los Padres triden- 

ftmos, para establecer el orden en el 
¡ mismo Concilio, quisieron que, ju n ta-
mente con los libros de la Escritura y 
los decretos de los Sumos Pontífices, 
se viese sobre el a ltar la Suma de T o -

m á s  d e  A q u i n o , a la cual se pidiesen 
^consejos, razones y decisiones. 15

15. Santo Tomás y los adversarios.
111 Ultimamente, tam bién estaba reservada

al varón incomparable obtener la pal-

(41) Inocencio XII, Litt. in form. Brev. 6-II-1694.
(42) Benedicto XIV, Lilt. in form. Brev., 21* 

VIII-1752.

m a de conseguir obsequios, alabanzas, 
admiración de los mismos adversarios 
del nombre católico. Pues está averi-
guado que no faltaron jefes de las fac-
ciones heréticas que confesasen públi-
camente que, una vez quitada de en 
medio la doctrina de T o m á s  d e  A q u i n o .

podían_ fácilmente entrar en combate^ 
con todos los Doctores católicos, u ven- 
c e r l o s  g^ derrotar la I g l e s i a . Vana 
esperanza, ciertamente, pero testimonio 
no vano.

16. Nuevas doctrinas. Por eso, Ve-
nerables Hermanos, siempre que consi-
deramos la bondad, la fuerza y las ex-
celentes utilidades de su ciencia filosó-
fica, que tanto am aron Nuestros mayo-
res, juzgamos, que se obró tem eraria-
mente no conservando siempre y en 
todas partes el honor que le es debido; 
constando especialmente que el uso 
continuo, el juicio de grandes hombres, 
y lo que es más voz y voto de la Igle-
sia, favorecían a la filosofía escolástica. 
Y en lugar de la antigua doctrina p re-
sentóse en varias partes cierta nueva 
especie de filosofía, de la cual no se 
recogieron los frutos deseados y salu-
dables que la Iglesia y la misma socie-
dad civil habían anhelado. Procurán-
dolo los novadores del siglo 16, agradó 
el fisolofar sin respeto alguno a la fe, 
y fue pedida alternativamente la potes-
tad de excogitar según el gusto y el 
genio de cualesquiera cosas. Por este 
motivo fue ya fácil que se multiplicasen 
más de lo justó los géneros de filosofía 
y naciesen sentencias diversas y contra-
rias entre sí. aun acerca de las cosas 
principales en los conocimientos h um a-
nos. De la m ultitud de las sentencias 
se pasó frecuentísimamente a las vaci-
laciones y a las «dudas, y desde la duda, 
cuán fácilmente caen en m q x  los en-
tendimientos de los hombres, no hay 
nadie que lo ignore. Dejándose arras-
tra r los hombres por el ejem plo, el
am or a la_jnoye.dad-. pareció también
invadir en algunas partes los ánimos de 
los filósofos católicos, los cuales, dese-
chado el patrimonio de la antigua sabi-
duría . quisieron, con una resolución,

(43) Inocencio VI, Sermo de S. Thoma.
(44) Beza-Bucerus.
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ciertamente poco sabia y no sin detri-
mento de las ciencias, hacer cosas nue-
vas, que aum entar v perfeccionar con 
las nuevas las antiguas. Pues esta m úl-
tiple clase de doctrina, fundándose en 
la autoridad y arbitrio de cada uno de 
los maestros, tiene fundamento varia-
ble, y p.cUL£SlaJC&^^ 
sofía firme, estable ni robusta como la 
antigua, sino fluctuante y movediza, a 
ía cual, si acaso sucede que se la halla 
alguna vez insuficiente para  sufrir el 
ímpetu de los enemigos, sépase que la 
causa y culpa de esto reside en ella 
misma.

Y al decir esto no condenamos en 
verdad a aquellos hombres doctos e 
ingeniosos que ponen su industria  y 
erudición y las riquezas de los nuevos 
descubrimientos al servicio de la filo-
sofía; pues sabemos muy bien que con 
esto recibe incremento la ciencia. Pero  
se ha de evitar diligentísimamente no 
hacer consistir en aquella industria y 
erudición todo o _ el principal ejercicio 
de la filosofía. Del mismo modo se ha 
de juzgar de la Sagrada Teología, la 
cual Nos agrada que sea ayudada e 
ilustrada con los múltiples auxilios de 
la erudición; £pero es de todo punto 

/necesario  que sea tratada según la gra-
ve costumbre de los escolásticos, para 
que unidas en ella las fuerzas de la 
revelación y de la razón continúe sien-
do defensa invencible de la f e ^ \

17. Restauración. Con excelente
acierto no pocos cultivadores de las 
ciencias filosóficas intentaron en estos 
últimos tiempos restaurar útilmente la 
filosofía, renovar la preclara doctrina 
de To má s  d e  Aq u i n o  y devolverle su 
antiguo esplendor.

Hemos sabido, Venerables Hermanos, 
que muchos de vuestro orden, con igual 
deseo han entrado gallardamente por 
esta vía con grande regocijo de Nuestro 
ánimo. A los cuales alabamos ardiente-
mente y exhortamos a continuar con 
el plan comenzado; y a todos los de-
más de entre vosotros en particular os 
hacemos saber, que nada Nos es más 
grato ni más apetecible que el que to- 45 46

(45) Sixto V, Bula Triumphantis (1588).
(46) I Pedro 3, 15.

dos suministréis copiosa y abundante-
mente a la estudiosa juventud, los ríos 
purísimos de sabiduría que m anan en 
continua y riquísima vena del Angélico 
Doctor.

18. Los que son esperanza de la Igle-
sia. Los motivos que Nos im pulsan a 
querer esto con grande ardor son m u-
chos. Primeramente, siendo costumbre 
en Nuestros días tempestuosos combatir 
la fe con las maquinaciones y las astu-
cias, de una falsa sabiduría, todos los 
jóvenes, y en especial los que se educan 
para esperanza de la Iglesia, deben ser 
alimentados por esto mismo con el po-
deroso y robusto alimento de doctrina, 
para que, potentes con sus fuerzas y 
equipados con suficiente armamento se 
acostumbren a defender algún día 
fuerte y sabiamente la causa de la Re-
ligión, dispuestos siempre.. según los 
consejos evangélicos, a satisfacer a todo 
el que pregunte la razón de aquella 
esperanza que tenemosS* ^ ; (7 exhortar 
con la sana doctrina y argüir a los que 
contradicen^) d é lo s
hombres que, apartando su espíritu de 
la fe, aborrecen las enseñanzas católi-
cas, profesan que para ellos es sólo la 
razón m aestra y guía. Y para sanar a 
éstos y volverlos a la fe católica, ade-
más del auxilio sobrenatural de Dios, 
juzgamos que nada es más oportuno 
quejla  sólida doctrina de los Padres y 
de los escolásticios, los cuales demues-
tran  con tan ta evidencia y energía los 
firmísimos fundamentos de la fe, su 
divino origen, su infalible verdad, los 
argumentos con que se prueban, los 
beneficios que ha prestado al género 
humano y su perfecta arm onía con la 
razón, cuando basta y aun sobra para 
doblegar los entendimientos, aun los 
más opuestos y contrarios.

19. En bien de la sociedad civil y
doméstica. La misma sociedad civil y 
la doméstica, que se halla en el grave 
peligro que todos sabemos, a causa de 
la peste dominante de las perversas 
opiniones, viviría ciertamente más tran -
quila y más segura, si en las Universida-
des y en las escuelas se enseñase doctri-

(47) Tito 1, 9.
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na en forma más sana y más conforme 
con el magisterio de la enseñanza de la 
Iglesia, tal como la contienen los volú-
menes de To má s  d e  Aq u i n o . Todo lo re-
lativo a la genuina noción de la libertad, 
que hoy degenera en licencia, al origen 
divino de toda autoridad, a las leyes y a 
su fuerza al paternal y equitativo im -
perio de los príncipes supremos, a la 
obediencia a las potestades superiores, 
a la m utua caridad entre todos; todo 
lo que de estas cosas y otras del mismo 
tenor es enseñado por To má s , tiene una 
robustez grandísima e invencible para 
echar por tierra los principios del nue-
vo derecho, que, como todos saben, 
son peligrosos para el tranquilo orden 
de las cosas y para el público bienestar. 
Finalmente, todas las ciencias humanas 
deben esperar aumento y prometerse 
grande auxilio de esta restauración de 
las ciencias filosóficas por Nos propi-
ciada. Pues, de la filosofía, como de 
ciencia reguladora, piden prestados el 
recto método y las sanas normas todas 
las verdaderas artes y ciencias; y de 
ella sacaron toda su fuerza, como de 
común fuente de vida.

(20) Las ciencias físicas y la Filoso- 
f í a jUna constante experiencia Nos de-
muestra que, cuando florecieron m a-
yormente las artes liberales, perm ane-
ció incólume el honor y el sabio juicio 
de la filosofía, y que fueron descuida-
das y casi olvidadas, cuando la filosofía 
se inclinó a los errores o se enredó en 
inepcias!] Por lo cual, aun las ciencias 
físicas, que son hoy tan apreciadas y 
excitan singular admiración con tantos 
inventos, no recibirán perjuicio alguno 
con la restauración de la antigua filo-
sofía, sino que, al contrario, recibirán 
grande auxilio. Pues para su fructuoso 
e jercicio e incremento, no solamente se 
han de considerar los hechos y se ha 
de contemplar la naturaleza sino que 
de los hechas se ha de subir más alto 
y se ha de trabajar ingeniosamente 
para conocer la esencia de las cosas 
corpóreas, para investigar las leyes a 
que obedecen, y los principios de donde 
proceden su orden y unidad en la va-
riedad, y la m utua afinidad en la diver-
sidad. JiO E E IíT d lIo sq ja^^

y auxilio da la filosofía católica a estas 

bio método.
Acerca de lo que debe advertirse tam -

bién que es grave in ju ria  atribu ir a la 
filosofía el ser contraría al incremento 
y desarrollo de las ciencias naturales. 
Pues cuando los escolásticos, siguiendo 
el sentir de los Santos Padres, enseña-
ron con frecuencia en la antropología, 
que la hum ana inteligencia solamente 
por las cosas sensibles se eleva a cono-
cer las cosas que carecían de cuerpo y 
de materia, naturalm ente que nada era 
más útil al filósofo que investigar dili-
gentemente los arcanos de la naturaleza 
y ocuparse en el estudio de las cosas 
físicas, mucho y por mucho tiempp. 
Lo cual confirm aron con su conducta; 
pues Sa n t o  To má s , el bienaventurado 
Al be r t o  e l  Gr a n d e , y otros príncipes 
de los escolásticos no se consagraron 
a la contemplación de la filosofía de tal 
suerte que no pusiesen mucho empeño 
en conocer las cosas naturales, y m u-
chos dichos y sentencias suyos en este 
género de cosas los aprueban los maes-
tros modernos, y confiesan estar con-
formes con la verdad.^dem ás, en Nues-
tros mismos días muchos y muy insig-
nes Doctores de las ciencias físicas ates-
tiguan, clara y manifiestamente que, 
entre las ciertas y aprobadas conclusio-
nes de la física más reciente y los p rin -
cipios filosóficos de la Escuelq. no exis-
te verdadera oposición.

21. Exhortación final y conclusión.
Nos, pues, m ientras manifestamos que 
recibiremos con buena voluntad y agra-
decimiento todo lo que se haya dicho 
sabiamente, todo lo útil que se haya 
inventado y excogitado por cualquiera, 
a vosotros todos, Venerables Hermanos, 
con grave empeño exhortamos a que, 
para defensa y gloria de la fe católica, 
l3Íen de la sociedad e incremento de to -
das las cienicas, renovéis y propaguéis 
amplísimamente la áurea sabiduría 
de Sa n t o  To m á s . Decimos la sabiduría 
de .Sa n jh x JZo mÁs, pues si hay alguna 
cosa tratada por los escolásticos con 
demasiada sutileza o enseñada inconsi-
deradamente; si hay algo menos con-
corde con las doctrinas manifiestas de
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las últimas épocas, o finalmente, no 
laudable de cualquier modo, de ninguna 
m anera está en Nuestro ánimo propo-
nerlo para ser imitado en nuestra edad. 
Por lo demás, procuren los maestros, 
elegidos inteligentemente por vosotros, 
Ín¿nu^E,^n.jQ^,ájnÍlRQ.^-de-...sus., disctpm  
los. la doctrina de T o m á s  d e  A q u i n o , v 
jjpngan en evidencia su solidez y exce-
lencia sobre todas las demás. Las Uni-
versidades fundadas por vosotros, o las 
que habéis de fundar, ilustren y defien-
dan la misma doctrina y la usen para la 
refutación de los errores que circulan. 
Mas para que no se tome la falsificada 
doctrina por la verdadera, ni la co-
rrom pida por la genuina, cuidad de que 
la sabiduría de T o m á s  se tome de las 
mismas fuentes, o al menos de aquellos 
ríos que, según cierta y conocida opi-
nión de hombres sabios, han salido de 
la misma fuente v todavía corren ínte-
gros Y _ m i ;  pero de los que se dicen 
haber procedido de éstos y en realidad 
crecieron con aguas ajenas y no salu-
dables, procurad apartar los ánimos de 
los jóvenes.

Muy bien conocemos que Nuestros 
propósitos serán de ningún valor si no 
favorece las comunes empresas, Vene-
rables Hermanos, Aquel que en las di-
vinas Letras es llamado Dios de las cien-
cias(48) en las que también aprendemos 
que toda dádiva buena y todo don per-
fecto viene de arriba, descendiendo del 
Padre de las Zuces (48 49L Y además; si 
alguno necesita de sabiduría, pida a 
Dios que da a todos abundantemente y 
no se apresure y se le dará U0)e 
¡ También en esto sigamos el ejemplo 
[del Doctor Angélico, que nunca se puso

*a leer y escribir sin haberse hecho pro-
picio a Dios con sus ruegos, y el cual
confesó cándidamente que todo lo que
sabía no lo había adquirido tanto con
su estudio y trabajo, sino que lo había

^recibido divinamente y por lo mismo
roguemos todos juntam ente a Dios con
humilde y concorde súplica que derra-
me sobre todos los hijos de la Iglesia el
espíritu de ciencia y de entendimiento
y les abra el sentido para entender la
sabiduría. Y para percibir más abun-
dantes frutos de la divina bondad, in-
terponed también delante de Dios el
patrocinio eficacísimo de la Virgen Ma -
r í a , que es llamada sede de la sabi-
duría, y a la vez tomad por interceso-
res al bienaventurado J o s é , purísimo
esposo de la Virgen Ma r í a , y a los gran-
des Apóstoles P e d r o  y Pa b l o , que reno-
varon con la verdad el universo mundo
corrompido por el inmundo cieno de
los errores y le llenaron con la luz de
la celestial sabiduría.

22. Epílogo. Por último, sostenidos
con la esperanza del divino auxilio y 
confiados en vuestra diligencia pastoral, 
os damos amantísimamente en el Señor 
a todos vosotros, Venerables Hermanos, 
a todo el Clero y pueblo, a cada uno 
de vosotros encomendado, la Apostólica 
Bendición, augurio de celestiales dones 
y testimonio de Nuestra singular bene-
volencia.

Dado en Roma, en San Pedro a 4 de 
agosto de 1879. En el año segundo de 
Nuestro Pontificado.

LEON PAPA XIII

(48) I Reyes 2, 3. (50) Santiago L, 5.
(49) Santiago 1, 17.


